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CARTA  PASTORAL 

Con  motivo  del  Santo  Tiempo  de  Cuaresma,  sobre  la  Caridad  con  el  Prójimo. 
NOS  LUIS  DUROU  Y  SURE,  C.  M., 

Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Guatemala 
y  Administrador  Apostólico  de  Verapaz  y  Petén. 

Al  Venerable  Cabildo  Ecco.  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral, 
al  Clero  Secular  y  Regular  y  fieles  de  la  Arquidiócesis. 

SALUD  Y  BENDICION  EN  EL  SEÑOR. 

Hace  cuarenta  añofi,  el  gran  Pontífice  León  XIIT,  hablando  al  mundo 
entero,  decía  que  no  se  podía  encontrar  remedio  a  lo.s  males  de  la  huma- 
nidad, sino  en  una  efusión  abundante  de  caridad;  y  hace  unos  meses  Su 
Santidad  Pío  XI,  inspirándose  en  el  acertadísimo  pensamiento  de  su  in- 
mortal predecesor,  decía  a  su  vez  que  tan  sólo  con  la  práctica  de  la  caridad 
s.e  aliviará  y  .se  remediará  la  triste  situación  de  la  sociedad  actual.  He 
aquí  sus  propias  palabras,  en  una  de  sus  recientes  Encíclicas:  "Nos  re- 
ferimos a  las  graves  dificultades  pecuniarias,  a  la  crisis  financiera  que  ha 
caído  sobre  nuestro  pueblo  y  que  está  reduciendo  el  trabajo  en  todos  los 
países.  Vemos  grandes  multitudes  de  trabajadores  honrados  y  empeñosos, 
obligados  al  ocio  y  reducidos  con  sus  familias  a  la  extrema  indigencia.  Sus 
gritos  de  miseria  conmueven  nuestro  corazón  paternal  y  nos  hacen  repetir 
con  ternura  semejante  las  palabras  que  salieron  del  amantísimo  corazón 
del  Divino  Maestro,  cuando  contemplaba  la  muchedumbre  desfallecida  de 
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hambre:  "Misereor  supier  turbara, "  tengo  compasión  de  esta  muchedum- 
bre ....  Elevamos  nuestra  voz  y  dirigimos  nuestra  exhortación  a  todos 
los  que  tienen  un  sentimiento  de  fe  y  de  amor  y  los  exhortamos  a  lo  que 
podría  ser  llamado  una  Cruzada  de  caridad  y  socorro.  Tal  cruzada  al  pro- 
curar ayuda  al  cuerpo,  dará  también  consuelo  y  ayuda  al  alma,  creando 
de  nuevo  una  serena  confianza  y  limpiando  la  mente  de  los  feos  pensa- 
mientos que  la  miseria  hace  nacer  en  los  corazones ....  A  esta  cruzada  lla- 
mamos a  todos  como  a  un  deber  sagrado,  deber  fundado  en  ese  manda- 
miento tan  característicamente  peculiar  de  la  Ley  Evangélica  y  que  fué 
proclamado  por  Jesucristo,  como  el  primero  y  el  más  grande  de  los  man- 
damientos: es  un  compendio  y  una  síntesis  de  todos  los  demás,  el  de  la 
caridad." 

Entramos,  Amadísimos  Hijos,  en  el  santo  tiempo  de  Cuaresma:  entre- 
mos también,  como  para  pasarlo  santamente,  en  esa  Cruzada  a  la  cual  nos 
llama  el  Santo  Padre,  entremos  en  sus  intenciones,  correspondamos  a  sus 
apremiantes  exhortaciones:  hagamos  de  la  Caridad,  particularmente  en 
estos  tiempos,  nuestra  virtud  principal  y  continua. 

Bien  lo  sabéis:  Nuestro  Señor  Jesucristo  lo  declara  terminantemente 
en  el  Santo  Evangelio  (S.  Juan  13,35),  la  caridad,  el  amor  que  nos  tene- 
mas  unos  a  otros,  es  la  nota  distintiva  de  los  discípulos  de  Cristo;  a  tal 
punto  que  los  que  no  tienen  este  amor,  que  no  tienen  caridad  para  con 
sus  prójimos,  no  son  discípulos  de  Cristo,  no  son  verdaderos  cristianos. 
No,  no  merecen  el  glorioso  nombre  de  cristianos  aquellos  que  en  este  tiem- 
po de  crisis,  en  que  hay  tántos  pobres  y  tantas  familias  que  no  tienen  ase- 
gurado para  sus  miembros  el  pan  de  eada  día,  no  hacen  nada  para  soco- 
rrer y  asistir  a  estos  pobres,  a  estas  familias  y  se  quedan  indiferentes  y 
sordos,  no  escuchando  más  que  la  voz  del  egoísmo.  El  egoísmo,  nada  más 
opuesto  al  espíritu  cristiano. 

Con  la  aparición  del  Cristianismo  en  el  mundo,  nació  y  apareció  tam- 
bién la  caridad,  el  amor  de  los  hombres  unos  con  otros.  * '  Sí,  por  vez  pri- 
mera, dice  un  gran  orador  católico,  contempló  la  humanidad  un  espectácu- 
lo que  no  habían  podido  ver  cuarenta  siglos :  hombres  que  se  amaban  y  que 
se  amaban  independientemente  de  todos  los  intereses  de  la  naturaleza,  de 
la  carne  y  de  la  sangre.  El  paganismo,  presenciando  con  asombro  un 
milagro  cuyo  secreto  no  poseía,  veía  pasar  por  delante  de  sí  a  los  discípulos 
del  amor,  llevando  en  la  frente  el  signo  del  Maestro  que  se  había  apoderado 
de  la  humanidad,  y  dejaba  escapar  este  grito  de  estupefacción,  único  que 
pronunció  el  egoísmo  al  ver  el  reinado  del  amor:    " ¡Ved  cómo  se  aman!" 
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Y  en  efecto  se  amaban  los  discípulos  de  Jesús:  se  amaban  como  no  se 
había  amado  nunca  en  este  mundo.  No  eran  ya  sólo  hombres,  eran  her- 
manos, era  aquel  el  nacimiento  divino  de  la  fraternidad  humana. ' ' 

Se  dice,  Hijos  míos,  que  lel  mundo  de  hoy  se  vuelve  pagano ;  y  hay 
en  eso  algo  de  verdad.  Pero  que  no  se  realice  en  vosotros  que  os  preciáis 
de  cristianos.  No  volváis  a  las  costumbres  paganas,  no  volváis  a  este  egoís- 
mo en  que  vivía  helado  el  mundo  pagano.  Ved  y  reconoced  en  aquellos 
que  os  rodean,  particularmente  en  los  pobres,  vuestros  hermanos;  creed 
firmemente  en  este  dulce  misterio  de  la  fraternidad  cristiana,  y  amadlos 
a  esos  hermanos  vuestros,  amadlos  de  veras,  con  amor  sincero,  práctico  y 
generoso  con  un  amor  que  arde  en  el  corazón  y  que  lleva  a  aquel  que  ama 
a  despojarse  para  vestir  a  otro,  a  empobrecerse  para  enriquecer  a  otro, 
a  privarse  de  algo  para  que  nada  falte  al  otro. 

Así  es.  Hijos  míos,  como  entraréis  en  la  Cruzada  de  que  habla  N.  Smo. 
Padre  Pío  XI.  Sed  todos  miembros  activos  de  esta  benéfica  institución ; 
a  todos  os  toca  practicar  y  ejercer  la  caridad,  en  especial  para  con  los 
que  se  hallan  sin  trabajo  y  reducidos  a  la  indigencia. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  en  este  ejercicio  y  práctica  de  la  cari- 
dad, el  papel  primario  y  preponderante  corresponde  a  aquellos  que  Dios 
hizo  representantes  y  agentes  de  su  Providencia,  a  saber,  a  los  ricos.  Honor 
muy  grande  para  ellos  representar  en  el  mundo  a  la  Divina  Providencia,  a 
Dios  infinitamente  bueno;  pero  de  allí  también  grandes  obligaciones,  Cui 
honor  onus;  y  será  talvez  el  caso  de  recordar  aquí  la  doctrina  católica  sobre 
las  riquezas. 

El  Derecho  natural  y  el  Derecho  divino  reconocen  la  legitimidad  de 
la  propiedad  privada,  ventajosa  para  la  administración  de  los  bienes,  para 
la  independencia  del  individuo  y  para  la  estahilidad  del  hogar.  Dios  ha 
condenado  el  hurto  y  la  rapiña  hasta  el  punto  que  no  es  permitido  codiciar 
los  bienes  ajenos,  y  que  los  ladrones  están  excluidos  del  reino  de  los  cielos 
como  los  idólatras,  los  adúlteros,  los  asesinos,  etc. 

Pero  la  Iglesia  como  buena  madre,  no  descuida  a  los  pobres,  y  por 
sus  obras  múltiples  trabaja  en  corregir  las  desigualdades  de  la  fortuna,  al 
rico  manda  que  auxilie  al  pobre  en  sus  necesidades,  le  enseña  que  el  pobre 
representa  a  Jesucristo,  quien  considera  como  hecho  a  sí  mismo  lo  que 
se  hace  al  más  pequeño  de  los  indigentes ;  le  amena-za  con  el  juicio  divino 
y  castigos  eternos  si  no  cumple  con  ese  deber. 

En  estos  tiempos  difíciles  para  todos  y  más  para  los  artesanos  sin 
trabajo,  se  deben  suprimir  los  gastos  no  necesarios  para  poder  auxiliar  a 
los  pobres. 
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Los  que  lo  puedan,  aún  haciendo  para  ello  algunos  sacrificios,  deberán 
procurar  trabajo  a  los  obreros  desocupados:  practicarán  así  la  más  bella, 
la  más  noble,  la  más  moralizadora  de  todas  las  asistencias,  la  asistencia  por 
el  trabajo,  la  cual  permite  al  obrero  vivir  de  su  salario  con  dignidad  y 
sin  humillación  alguna,  y  llega  a  ser  la  solución  más  cristiana  de  la  crisis. 
En  eso  da  a  todos  S.  S.  Pío  XI  un  admirable  ejemplo,  ingeniándose 
para  ocupar  y  proporcionar  trabajo  a  ocho  mil  obreros  en  la  Ciudad  Vati- 
cana y  en  los  demás  edificios  o  propiedades  que  dependen  de  la  Santa 
Sede;  haciendo  notar  él  mismo  que  si  hay  empresas  y  trabajos  que  no  ur- 
gen, urge,  sí,  socorrer  y  asistir  a  los  que  no  tienen  ocasión  y  medio  de 
ganar  su  pan  y  el  de  su  familia.  Es  iniitil  añadir  que  los  amos  y  patro- 
nes siempre  darán  a  sus  empleados  un  salario  correspondiente  a  su  traba- 
jo, sin  explotar  jamás  la  necesidad  en  que  se  hallan  para  hacerles  aceptar 
un  salario  insuficiente  e  irrisorio. 

Los  comerciantes  se  contentarán,  en  la  venta  de  las  cosas  más  necesa- 
rias a  la  vida,  con  un  lucro  moderado  que  baste  para  sus  propias  necesidades. 

Los  ari">endadores  procurarán  disminuir  en  cuanto  sea  posible  el  pre- 
cio de  alquiler  de  sus  inquilinos. 

Los  Párrocos  establecerán  en  sus  parroquias,  si  posible,  las  Conferen- 
cias de  San  Vicente  para  Caballeros,  o  la  Sociedad  de  Señoras  de  la 
Caridad,  sociedades  que  fueron  instituidas  en  tiempos  talvez  más  penosos 
que  el  nuestro,  y  que  se  han  perpetuado  haciendo  el  bien,  y  que  pueden 
establecerse  y  funcionar  hasta  en  los  pueblos  más  humildes. 

En  su  alocución  de  Navidad  a  los  Eminentísimos  Cardicnales,  el  Papa 
les  decía  que  había  sido  muy  dichoso,  al  ver  que  su  llamamiento  para  una 
Cruzada  de  Caridad,  había  despertado  mucha  simpatía  y  eco  en  el  mundo. 
Ojalá,  Amados  Hijos,  que  así  suceda  también  entre  nosotros  y  que  la  pala- 
bra tan  altamente  autorizada  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  tenga  aquí 
un  eco  profundo  y  poderoso  que  sea  como  fuerza  impulsiva  hacia  los  varios 
actos  y  prácticas  de  la  caridad. 

De  esta  suerte  no  tan  sólo  corresponderéis  al  llamamiento  de  Nuestro 
Santo  Padre;  además  y  ante  todo  cumpliréis  con  la  voluntad  del  mismo 
Dios,  con  el  gran  precepto  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  este  precepto 
que  llamó  su  precepto,  Hoc  est  prceceptivm  meiim,  este  es  mi  precepto  por 
excelencia,  del  cual  hago  más  caso;  y  así  os  haréis  muy  agradables  a  Dios. 

Desde  mucho  tiempo  se  habla,  se  conferencia,  se  discute,  para  encon- 
trar la  causa  de  la  crisis  que  desconsuela  y  aflige  a  los  habitantes  de  la 
tierra ....  Esta  causa,  al  menos  la  principal,  quién  sabe  si  no  se  halla  en 
las  divinas  páginas  de  la  Sagrada  Escritura,  en  unas  páginas  que  Bossuet 
traduce  diciendo:    Dios  nos  trata  como  lo  tratamos.    Leamos,  Hijos  míos, 
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a  manera  de  conclusión  de  esta  carta,  lo  que  dijo  el  gran  orador :  ' '  Vemos 
a  Dios  en  las  Sagi-adas  Escrituras,  que  cambia  de  conducta,  en  cierto  modo, 
según  la  diversidad  de  las  personas.  Cuando  se  llenan  de  orgullo  o  faltan 
a  la  sumisión  a  El  debida.  El  jamás  cede  de  sus  derechos  y  conserva  res- 
pecto a  esos  hombres  toda  su  grandeza.  Ved  cómo  ti-ata  a  Achab,  cómo 
se  complace  en  humillarlo.  Al  contrario,  cuando  le  obedecen  y  se  portan 
con  El  con  sencillez  de  corazón,  Dios  se  despoja  en  cierto  modo  de  su  poder, 
y  no  hay  parte  de  su  dominio  que  no  ponga  en  manos  de  sus  servidores .... 

¿Qué  quiere  decir  esto,  sino  que  Dios  hace  que  los  hombres  le  sirvan 
y  les  sirve  El  a  su  vez  ?  Sus  fieles  servidores  le  dicen  con  el  Salmista : 
Henos  aquí  prontos,  Señor,  para  cumplir  vuestra  voluntad.  Pero  escu- 
chad al  mismo  Salmista :  Dios  hará  la  voluntad  de  los  que  le  temen.  Vo- 
luntatem  iimentium  se  faciet.  Ved  ahí  que  les  paga  su  servicio  y  les 
sirve. ' '  Todo  lo  cual  se  reduce  a  decir  que  Dios  nos  trata  a  nosotros  como 
le  tratamos  a  El.  CuidemoB,  pues,  de  tratar  bien,  de  servir  bien  a  Dios, 
de  cumplir  fielmente  con  su  santa  voluntad,  de  practicar  en  especia),  con 
toda  generosidad  y  religiosa  escrupulosidad,  su  gran  precepto  de  la  Cari- 
dad fraternal ;  y  El  por  su  parte  nos  tratará  bien,  nos  aliviará  y  nos  hará 
más  llevaderas  las  tristes  consecuencias  de  la  crisis  económica. 

De  Dios,  dice  un  célebre  escritor  eclesiástico:  Cum  henedicitur  hene- 
dicit,  cuando  le  bendecimos,  nos  bendice ;  esmerémonos  en  bendecirle,  en 
alabarle ;  alabémosle,  démosle  gloria,  causémosle  placer  y  regocijo,  más  con 
nuestra  vida  que  con  nuestras  palabras,  vita  semper  laudet,  (San  Agustín) 
que  nuestra  vida  con  sus  buenas  y  santas  obras  le  sea  un  himno  continuo 
de  amor,  una  bendición  no  interrumpida,  y  El  también,  y  El  todavía  mejor 
nos  bendecirá :  su  divina  bendición  nos  traerá  ijrotección  y  prosperidad, 
consuelo,  paz  y  abundancia  de  bienes. 

De  esta  bendición  de  nuestro  Buen  Dios,  sea  augurio  y  prenda  la  que 
os  damois  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Léase  la  presente  Pastoral  en  la  forma  acostumbrada.  Dada  en  nues- 
tro Palacio  Arzobispal  de  Guatemala,  a  cinco  de  Febrero  de  mil  novecientos 
treinta  y  dos,  fiesta  de  San  Felipe  de  Jesús,  mártir.  Patrono  menor  de  la 
Arquidiócesis. 

•í«  LUIS, 

Arzobispo  de  Guatemala 
y  Administrador  Ap.  de  Verapaz  y  Peten. 

Por  mandato  de  Su  Exccia.  y  Rvma., 

J.  Luis  Montenegro  y  Flores, 

Canónigo  Canciller. 


22 


REVISTA  ECLESIASTICA 


Visita  de  los  pueblos  filiales  de  cada  Parroquia. 


Durante  el  tiempo  de  Cuaresma  y  el  tiempo  pascual,  los  Párrocos  deben 
visitar  sus  vice-parroquias  y  pueblos  filiales,  anunciando  esa  visita  con  anti- 
cipación, para  facilitar  a  sus  feligreses  el  cumplimiento  del  deber  pascual. 
Bueno  sería  también  que  se  pusieran  de  acuerdo  aquellos  a  quienes  sea  posi- 
ble para  prestarse  servicio  mutuamente  y  predicar  pequeñas  misiones  a  sus 
feligreses. 

(El  Arzobispo.) 


ACTAS  DE  LA  SANTA  SEDE 

NUEVA  ENCICLICA  DE  S.  S.  PIO  XI. 


El  26  de  diciembre  próximo  pasado  fué  publicada  la  nueva  Encíclica, 
Lux  Veritatis,  en  la  cual  el  Sumo  Pontífice  hace  un  ardiente  llamamiento 
a  todas  las  iglesias  separadas  de  la  Iglesia  Católica,  para  que  de  nuevo  vuel- 
van a  su  seno.  Vuelve  el  Papa  a  proclamar  los  tres  dogmas  principales 
promulgados  por  el  Concilio  de  Efeso,  a  saber,  la  supremacía  del  Obispo  de 
Roma,  o  sea  el  Sumo  Pontífice,  la  unión  de  la  naturaleza  humana  y  divina 
de  Jesucristo  en  una  sola  persona  y  la  maternidad  divina  de  la  Santísima 
Vii'gen  María. 

Es  necesario,  dice  la  Encíclica,  que  todos  los  hombres  buenos  se  unan 
en  Jesucristo  y  en  su  mística  esposa,  la  Iglesia  Católica,  con  una  sola  pro- 
fesión sincera  de  fe,  ya  que  en  todas  partes  hay  muchos  hombres  que 
dudan  de  Cristo,  que  rechazan  la  luz  de  sus  doctrinas,  pisotean  la  religión 
y  repudian  la  divina  autoridad  de  Cristo  hasta  convertirlo  en  la  "Señal 
de  contradicción  en  el  mundo." 

Dirigiéndose  después  a  los  disidentes,  especialmente  a  los  orientales, 
dice  el  Pontífice:  "Tenemos  confianza  en  que  ellos,  convencidos  por  la 
historia,  que  es  la  maestra  de  la  vida,  sentirán  al  fin  el  deseo  de  unirse  bajo 
un  solo  Pastor  y  de  volver  a  la  verdadera  fe,  íntegramente  conservada  y 
sostenida  valerosamente  por  la  Iglesia  Católica  Romana.  Recordamos  a 
aquellos  que  dirigen  rebaños  separados  de  nosotros,  que  la  Fe  que  sus 
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antecesores  profesaron  solemnemente  en  el  Concilio  de  Efeso,  se  conserva 
intacta  y  está  heroicamente  defendida,  tanto  ahora  como  en  el  pasado,  por 
esta  suprema  Cátedra  de  verdad." 

Refuta  de  una  manera  convincente  cuantas  objeciones  suelen  prO]DO- 
nerse  por  los  protestantes  conti*a  la  veneración  de  la  Santísima  Virgen,  y 
exhorta  a  que  la  tengan  especial  amor  y  devoción,  a  todos,  pero  especial- 
mente a  las  madres  en  general,  y  muy  en  particular  a  aquellas  madres  mo- 
dernas que,  descuidando  a  sus  hijos  y  renegando  de  los  lazos  del  matrimonio, 
han  violado  y  envilecido  los  deberes  que  dichos  lazos  les  imponen.  Dichas 
madres,  dice  el  Pontífice,  "encontrarán  que  deben  levantar  sus  ojos  hacia 
María  y  comprenderán  la  alta  dignidad  a  que  Ella  elevó  la  pesada  tarea 
propia  de  las  madres."  Entonces  podemos  esperar  que,  por  la  interce- 
sión de  la  Santísima  Reina  de  los  Cielos,  esas  madres,  ruborizadas  ante  la 
ignominia  que  se  ha  arrojado  sobre  el  sacramento  del  matrimonio,  se  re- 
suelvan a  seguir  con  todas  sus  fuerzas  las  admirables  virtudes  de  la  Virgen. 
Entonces,  si  nuestros  deseos  se  cumplen,  si  la  sociedad  doméstica  vuelve  a 
los  principios  sólidos  del  cristianismo,  indudablemente  podremos  hacer  fren- 
te a  esa  terrible  plaga  de  males  que  nos  agobia."  El  Sumo  Pontífice  tam- 
bién recuerda  al  mundo  las  palabras  del  Papa  León  XIII : 

"Los  padres  de  familia  tienen  en  José  un  excelente  modelo  de  provi- 
dencia paternal  y  protectora. 

"En  la  Santísima  Virgen,  Madre  de  Dios,  las  madres  tienen  un  digno 
modelo  de  amor,  verdad,  sumisión  espontánea  y  fidelidad  perfecta. 

"En  Jesús,  que  se  sacrificó  por  ellos,  los  niños  encontrarán  modelo 
de  obediencia  digno  de  ser  admirado,  venerado  e  imitado." 

Pidiendo  a  los  protestantes  que  veneren  a  la  Virgen,  el  Pontífice  añade 
en  su  Encíclica :  "Lo  ignoran  o  no  se  han  dado  cuenta  del  hecho  de  que 
nada  puede  agradar  más  a  Jesucristo,  que  tiene  un  amor  infinito  por  su 
madre,  que  Ella  sea  venerada,  de  acuerdo  con  sils  méritos,  que  sea  amada 
profundamente,  y  no  comprenden  que  imitando  sus  santos  ejemplos,  pode- 
mos ganar  su  valiosa  protección. ' ' 

"La  Iglesia,"  continúa  Su  Santidad,  "confía  en  María  para  que  la 
proteja  en  los  grandes  peligros. 

"Si  están  para  venir  más  días  difíciles  para  la  Iglesia,  si  la  fe  decae 
porque  ya  no  existe  la  caridad,  si  las  costumbres  privadas  y  piiblicas  empeo- 
ran, si  algún  desastre  amenaza  a  la  familia  católica  y  a  la  sociedad  civil, 
nos  refugiamos  en  la  Virgen  con  nuestras  oTaciones,  para  que  Ella  busque 
al  momento  la  protección  celestial." 

(Revista  Católica.) 
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BREVE  DE  PIO  XT, 

Acerca  de  San  Roberto  Belarmino,  Doctor  de  la  Iglesia. 


La  Divina  Providencia  desde  los  principios  de  la  Iglesia  hasta  hoy  ha 
suscitado  de  continuo  varones  eminentes  en  ciencia  y  santidad,  que  defen- 
diesen e  ilustrasen  las  verdades  de  la  fe  católica  y  reparasen  los  daños  a 
ellas  inferidos  por  los  herejes. 

Entre  aquellos  se  debe  contar  a  San  Roberto  Belarmino,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  Cardenal,  que  ya  desde  los  días  de  su  santa  muerte  fué 
llamado  "varón  eximio,  insigne  teólogo,  valeroso  defensor  de  la  fe  católica, 
martillo  de  los  herejes"  y  al  mismo  tiempo  "tan  piadoso,  prudente  y 
humilde,  como  caritativo  con  los  pobres." 

Nada  tiene,  pues,  die  extraño  que  por  singular  consejo  de  la  Divina 
Providencia  haya  sido  elevado  en  nuestros  tiempos  al  honor  de  los  altares. 
Nos,  por  las  Letras  Apostólicas  de  12  de  mayo  1923,  le  beatificamos;  más 
tarde  en  el  cincuentenario  de  nuestra  ordenación  sacerdotal,  el  año  pasado, 
en  la  fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  le  inscribimos  en  el 
catálogo  de  los  santos,  juntamente  con  los  Beatos  Mártires  del  Canadá,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  el  Beato  Teófilo  de  Corte,  franciscano. 

Y  con  razón,  pues,  este  Santo  es  gloria  fulgidísima  del  episcopado  cató- 
lico, del  Colegio  Cardenalicio  y  de  la  ínclita  Compañía  de  Jesús,  que  le 
engendró  para  la  Iglesia  y  eon  el  mayor  esmero  le  educó.  Pues  entrado 
San  Roberto  en  la  fecunda  Compañía,  fué  adornado  de  las  virtudes  propias 
de  los  verdaderos  hijos  de  ella,  en  tanto  grado,  que  era  ornamento  y  honra 
de  sus  compañeros,  al  par  que  estímulo  y  dechado. 

En  su  Orden  fué  pasando  por  todos  los  grados:  alumno  en  el  colegio 
de  Monte  Puleiano,  novicio  de  la  Compañía,  estudiante,  religioso,  maestro 
predicador,  director  espiritual,  rector,  provincial,  fué  modelo  en  todos  estos 
cargos.  Asimismo  desempeñó  ejemplarísimamente  los  oficios  eclesiásticos 
que  se  le  confiaron ;  ya  como  hombre  de  estudios,  ya  como  escritor,  teólogo, 
consultor  de  las  Congregaciones  Romanas,  Legado  Pontificio,  Obispo,  ya 
finalmente  como  Cardenal  se  manifestó  adornado  de  poderoso  ingienio,  san- 
tidad de  vida  y  profundo  conocimiento  de  su  oficio. 

Ya  en  vida  fué  muy  alabado  por  Clemente  VIII  que  ' '  contra  la  volun- 
tad de  Belarmino"  le  nombró  Cardenal,  "porque  en  aquel  tiempo  no  tenía 
la  Iglesia  de  Dios  quien  le  igualase  en  sabiduría."  De  este  eximio  saber 
estuvo  San  Roberto  dando  copiosos  frutos  hasta  su  vejez. 
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Todavía  joven  pi-eparó  las  Institutio-nes  linguce  hebraicce  y  el  erudito 
libro  De  Scriptoribus  ecclesiasticis.  Después  y  en  todo  el  transcurso  de  sti 
vida  cultivó  intcnáísimamente  las  Sagradas  Escrituras ;  por  lo  cual  los  Pa- 
pas le  ocuparon  en  preparar  la  edición  de  los  Setenta  Intérpretes  y  de  la 
Vulgata  Latina.  Desempeñó  con  suma  constancia  el  magisterio  en  todas 
las  ciencias  sagradas  hasta  la  muerte ;  el  cual  ejercitó  aun  en  las  numerosas 
cartas  enviadas  a  casi  todo  el  mundo,  de  las  cuales  muchas  se  conservan. 

Intensa  fué  su  labor  en  las  Congregaciones  Romanas,  dejando  precla- 
ras muestras  de  su  doctrina  y  prudencia  en  los  negocios  más  graves,  aun 
de  la  Iglesia  Oriental,  como  consta  por  los  documentos,  muchos  de  ellos 
inéditos,  que  se  guardan  en  los  archivos  de  las  Sagradas  Congregaciones ; 
y  se  confirma  por  los  votos  que  dió  sobre  cuestiones  tocantes  a  la  fe,  a  los 
ritos,  a  la  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura  y  demás. 

Su  Obra  más  conocida  y  ardua  son  las  Disputationes  controversiis 
ckristianm  Jiclei  contra  los  hei-ejes,  contenidas  primero  en  tres  y  luego  en 
cuatro  tomas,  que  por  mandato  del  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús 
publicó  desde  el  año  1586  al  1593.  Habíase  preparado  a  ellas  con  larga 
carrera  de  estudios  y  magisterio,  explicando  en  el  colegio  de  Lovaina  du- 
rante seis  años  desde  1570  la  Suma  de  Sto.  Tomás;  y  las  elaboró  desempe- 
ñando en  Roma  la  cátedra  de  controversias  en  el  colegio  romano. 

En  esta  obra  refutó  a  los  Centuriadores  de  Magdehurgo,  que  con 
argumentos  especiosos,  principalmente  de  la  historia  y  de  lois  SS.  Padres, 
pretendían  destruir  la  Iglesia  Romana.  Así  Belarmino,  conocedor  de  las 
necesidades  de  su  tiempo,  se  propuso  observar  con  toda  su  alma  aquella 
regla  de  San  Ignacio:  "estimar  en  mucho  la  ciencia  sagrada,  tanto  posi- 
tiva, como  escolástica."  Y  la  guardó  con  tal  constancia,  sobre  todo  en  sus 
disputas  contra  todos  los  herejes,  que  con  razón  se  le  considera  como  el 
guía  y  modelo  en  el  arte  de  juntar  la  teología  positiva  con  la  escolástica. 

Para  lo  cual  no  le  faltaron  las  dotes  de  alma  e  ingenio ;  ya  desde  joven 
poseía  un  talento  tan  vivo,  unos  alientos  tan  grandes  para  los  estudios,  una 
prontitud  de  comprensión,  una  memoria  tan  prodigiosa,  que  lo  que  una  vez 
leía  u  oía,  al  punto  lo  aprendía  y  tenazmente  lo  retenia.  Añadíase  a  esto 
la  nativa  facilidad  y  nitidez  de  palabra  y  de  pluma,  con  que  hablaba  y 
escribía  libros,  dejándose  de  cosas  impertinentes  y  del  floreo  propio  de 
su  tiempo,  y  empleando  un  estilo  sencillo  y  trasparente,  aunque  tenía  una 
exquisita  formación  literaria,  música  y  poética,  y  un  ingenio  tan  amolda- 
ble  a  las  sublimes  especulaciones  escolásticas,  como  a  las  investigaciones 
históricas  y  filológicas,  tan  necesarias  en  aquella  edad  en  que  los  protes- 
tantes tomaban  sus  principales  argumentos  de  la  teología  positiva. 
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¿Qué  extraño  que  sus  Coutrovei-sias,  tan  pronto  como  se  leyeron  en  la 
Universidad  Gregoriana  de  Roma,  sobrepujasen  las  mayores  esperanzas  de 
todos;  y  que,  después  de  impresas,  hubiese  sido  necesario  hacer  de  ellas 
repetidas  ediciones?  ¿Qué  extraño  que  su  autor  fuese  considerado  por 
muchísimos  teólogos  católicos  desde  entonoes  hasta  nuestros  días  como  el 
Maestro  de  las  Controversias? 

Además  de  las  celebérrimas  Disputationes,  que  abarcan  en  su  gran 
mole  casi  toda  la  materia  teológica,  enfocándola  admirablemente  hacia  la 
defensa  y  demostración  del  nono  y  décimo  artículo  del  Símbolo  unam 
sanctam  Ecclesiam,  Sanctorum  Communionem,  remissionem  peccatoriim, 
escribió  muchas  otras  obras  de  distinto  tamaño,  y  sobrellevó  muchos  tra- 
bajos en  defensa  de  la  fe  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia.  Es  gran  gloria, 
de  San  Roberto  el  haber  demostrado  invenciblemente  y  defendido  con  suma 
erudición  los  divinos  derechos  y  privilegios  del  Sumo  Pontífice,  aun  aquellos 
que  entonces  todavía  no  eran  reconocidos  por  todos  los  hijos  de  la  Iglesia, 
como  la  infalibilidad  pontificia.  Por  lo  cual  hasta  nuestros  tiempos  figuró 
como  defensor  de  la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  tal  que  en  sus  escritos 
y  sentencias  sobre  todo  se  apoyaron  los  Padres  del  Concilio  Vaticano. 

Si  se  han  de  pasar  en  «ilencio  sus  sermones  y  obras  catequéticas,  en 
especial  aquel  Catecismo  "aprobado  por  el  uso  de  los  siglos  y  el  fallo  de 
muchísimos  Obispos  y  Doctores  de  la  Iglesia."  En  este  Catecismo,  com- 
puesto por  mandato  de  Clemente  VIII,  aquel  insigne  teólogo  expuso  la 
verdad  católica,  para  uso  del  pueblo  y  principalmente  de  los  niños,  con 
un  estilo  tan  llano  y  trasparente,  con  tal  precisión  y  orden  que  durante  tres 
siglos  suministró  provechasísimo  pasto  de  doctrina  cristiana  a  muchas  re- 
giones de  Europa  y  del  mundo  entero. 

En  su  Exposición  de  los  Salmos  juntó  la  ciencia  con  la  piedad ;  en  sus 
escritos  ascéticos,  celebrados  en  todas  partes,  se  reveló  segurísimo  maestro 
de  la  perfección  cristiana;  ya  en  la  admonición  al  Obispo  Teancnse  su  so- 
brino, donde  le  da  reglas  de  vida  apostólica  y  eclesiástica ;  ya  en  las  Exhor- 
taciones domésticas  a  sus  religioisos,  donde  los  inflama  en  el  deseo  de  las 
virtudes ;  ya  en  las  máximas  de  buen  gobierno  que  dió  a  los  príncipes  cris- 
tianos ;  ya  en  aquellos  breves  pero  jugosos  opúscidos,  sacados  de  la  Sagrada 
Escritura,  de  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres  y  teólogos,  de  la  historia 
de  la  Iglesia  y  de  la  vida  de  los  Santos,  con  que  fomentó  la  piedad  de  los 
fieles. 

Así  que  los  preclaros  monumentos  que  nos  dejo  de  su  ingenio  muestran 
que  apenas  hubo  ramo  de  la  ciencia  eclesiástica  que  él  no  cultivase  con 
fruto.    Como  antorcha  puesta  sobre  el  candelero  para  alumbrar  a  todos 
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los  de  casa,  alumbró  con  su  palabra  y  sus  obras  tanto  a  los  católicos  como 
a  los  separados  de  la  Iglesia.  Como  estrella  en  el  firmamento  "con  los 
magníficos  rayos  de  su  ciencia,  tan  vasta  como  elevada,  con  el  resplandor 
de  su  excelente  y  lucidísimo  ingenio"  descubrió  a  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  la  verdad  que  él  sobre  todas  las  cosas  cultivara,  el  primer 
apologeta  no  solo  de  su  tiempo,  sino  también  de  la  posteridad,  por  su  va- 
liente defensa  de  los  dogmas  católicos  fué  la  admiración  de  todos  los  verda- 
deros amantes  de  la  Iglesia. 

Por  eso  Belarmino  gozó  de  tanta  autoridad  entre  lois  más  preclaros 
varones  eclesiásticos  que  florecieron  hasta  nuestros  días,  que  le  tenían  y  con 
reverencia  le  invocaban  como  doctor  de  la  Iglesia.  Entre  los  Santos,  que 
por  su  eminente  doctrina  unida  a  la  santidad  heroica  han  sido  ya  declara- 
dos Doctores  de  la  Iglesia  Universal,  baste  citar  a  San  Pedro  Canisio,  San 
Francisco  de  Sales  y  San  Alfonso  María  de  Ligorio.  Pero  también  otros 
Santos,  Beatos,  Venerables  y  Siervos  de  Dios  ensalzaron  la  sabiduría  y 
ciencia  de  Belarmino.  No  es,  pues,  extraño  que  muchos  ansiasen  saludar 
a  San  Roberto  como  Doctor  de  la  Iglesia  Universal.  Y  esto  lo  desean  y 
piden,  no  sólo  los  que  profesan  el  mismo  género  de  vida  que  él  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  tan  benemérita  del  catolicismo  siempre  y  en  todas  partes ; 
sino  también  preclarísimos  varones  de  todos  los  grados  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica. Los  Cardenales,  casi  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  del  orbe. 
Superiores  de  Institutos  religiosos,  RectoTes  de  universidades  católicas,  y 
muchos  otros  personajes  conspicuos  se  han  unido  a  estas  peticiones. 

En  atención  a  esto.  Nos  tuvimos  a  bien  encomendar  el  estudio  de 
asunto  tan  importante  a  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  cual  por 
Nuestro  especial  mandato  confió  el  examen  de  la  causa  a  los  Cardenales 
Lepicier  y  Ehrle.  Habidos,  pues,  por  separado  e  impresos  sus  votos,  sólo 
faltaba  que  la  S.  Congregación  diera  su  juicio  sobre  si  podría  precederse 
a  declarar  a  San  Roberto  Belarmino,  Doctor  de  la  Iglesia  Universal.  Los 
Cardenales  de  la  S.  Congregación  en  la  sesión  de  4  de  agosto  pasado,  por 
unanimidad  dieron  el  fallo  afirmativo. 

Por  lo  cual,  Nos,  oído  el  parecer  del  Promotor  General  de  la  fe,  acce- 
diendo gustosos  a  tantos  y  tan  autorizadas  ruegos  llegados  de  todas  partes, 
por  las  presentes  Letras  declaramos  a  San  Roberto  Belarmino,  Obispo  y 
Confesor,  Doctor  de  la  Iglesia  Universal.  Decretamos  por  tanto  que  la 
misa  y  oficio  con  rito  doble  menor,  señalado  para  la  fiesta  del  Santo  a  13 
de  mayo,  se  extienda  desde  ahora  a  toda  la  Iglesia. 

Dado  en  Roma  a  17  de  septiembre  de  1931. 
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TEOLOGIA  MORAL 


Hablar  de  cosas  oídas  en  Confesión. 

El  Santo  Oficio,  9  junio  1915  envió  reservadamente  a  los  Ordinarios 
locales  y  Superiores  religiosos  una  Instrucción  sobre  el  sigilo  sacramental, 
no  publicada  en  Acta  Apostolicen  Sedis,  en  la  cual  se  dice : 

No  faltan  ministros  de  este  sacramento  que  callando  todas  las  circuns- 
tancias que  puedan  descubrir  la  persona  del  penitente,  no  se  recatan  de 
hablar  temerariamente  de  las  cosas  oídas  en  confesión,  ya  en  sermones  pú- 
blicos, ya  en  conversaciones  privadas,  para  edificación,  dicen  ellos,  de  los 
oyentes. 

Tal  proceder,  añade  la  S.  Congregación,  aunque  no  daña  a  la  sustancia 
del  sigilo  sacramental,  ofende,  sin  embargo,  a  los  piadosos  oídos  y  engendra 
desconfianza  contra  el  sacramento. 

Por  lo  cual  ordena  a  los  Ordinarios  y  Superiores  religiasos :  1.°  Que 
repriman  con  prontitud  y  entereza  tales  abusos,  si  los  hay. — 2.°  Que  en 
adelante  procuren  que  a  sus  sacerdotes,  tanto  en  las  clases  de  Teología, 
como  en  las  conferencias  de  casos  de  Moral  y  en  las  exhortaciones  al  clero, 
se  les  enseñe  cómo  fuera  de  las  consultas  necesarias,  no  deben  hablar  de 
cosa  alguna  tocante  a  materia  de  confesión,  bajo  ninguna  forma  ni  pretexto, 
ni  en  privado  ni  en  público,  sobre  todo  con  ocasión  de  Misiones  o  Ejercicios 
espirituales. — 3."  Que  en  los  exámenes  para  recibir  licencias  de  oír  confe- 
siones se  los  examine  especialmente  de  este^  punto. 

Por  fin  encarga  a  los  mismos  Ordinarios  y  Superiores  que  a  los  delin- 
cuentes los  corrijan  severamente,  a  los  reincidentes  apliquen  oportuno 
castigo,  y  aun  en  los  casos  más  graves  los  delaten  al  S.  Oficio. 

Sobre  esta  Instrucción  desearía  ver  resueltas  las  dudas  siguientes: 

1.* — ¿Comprende  los  libros  piadosos  anteriores  a  ella,  en  lois  cuales  se 
cuentan  casos  de  confesión? 

Resp. — De  ningún  modo.  El  intento  del  S.  Oficio  es  cercenar  la  liber- 
tad de  hablar  de  las  cosas  oídas  en  el  fuero  sacramental,  para  que  en  ade- 
lante no  haya  semejantes  excesos. 

No  será,  por  tanto,  pecado  alguno,  grave  ni  leve,  contra  dicha  Instruc- 
ción, recomendar  esas  obras  aun  sin  expurgarlas.  Y  hablando,  en  especial, 
de  las  Glorias  de  María,  a  que  el  consultante  se  refiere,  jamás  ha  sido  la 
mente  de  la  Sagrada  Congregación  quitarlas  de  las  manos  de  los  fieles,  ni 
hacer  un  expurgo  de  los  ejemplos  que  contiene  esa  excelente  obra  del  insig- 
ne moralista  y  Doctor  San  Alfonso  María  de  Ligorio. 
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2.  ^ — ¿Se  faltará  al  Decreto  si  se  habla  en  términos  generales,  dicien- 
do, por  ejemplo:  "hay  muchos  que  hacen  malas  confesiones  por  vergüenza, 
o  falta  de  dolor,"  con  tal  que  no  se  diga  de  una  persona  determinada? 

Eesp. — No  hay  inconveniente  en  hablar  así,  pues  esto  equivale  a  decir 
que  en  el  mundo  se  cometen  muchos  pecados  contra  tal  o  cual  mandamien- 
to; en  lo  cual  no  hay  ni  sombra  de  revelación  ni  ofensa  de  nadie. 

Tampoco  hay  dificultad  en  que  los  predicadores  hablen  en  sermones  de 
cosas  de  que  no  pensa.ban  hablar,  si  antes  no  oyeran  confesiones,  con  tal 
que  esto  se  haga  sin  peligro  de  revelación  y  sin  ofensa  de  los  penitentes. 
Si,  V.  gr.,  por  la  confesión  saben  que  en  una  ciudad  reina  el  vicio  de  la 
blasfemia,  pueden  dirigirse  por  esta  noticia  para  hablar  con  la  debida 
prudencia  contra  tan  horrendo  pecado.  Pues  por  una  parte  a  nadie  puede 
ser  razonablemente  enojoso  que  los  sacerdotes  se  dirijan  en  sus  sermones 
por  la  ciencia  adquirida  en  la  confesión,  con  tal  que  ningún  gravamen  se 
origine  a  los  penitentes ;  y  en  segundo  lugar  sería  en  sumo  grado  gravosa 
a  los  confesores  y  expuesta  a  mil  angustias  y  zozobras  tal  prohibición 
(Ferreres,  Theol.  Mor.,  II,  278). 

Guárdese,  sin  embargo,  el  predicador  de  hablar  priblicamente  de  pe- 
cados particulares  de  alguno  que  otro  penitente,  sobre  todo  cuando  se  diri- 
gen a  comunidades  poco  numerosa.s,  como  un  monasterio  de  monjas,  pues 
esto  podría  ser  enojoso  a  alguno. 

3.  " — Aun  no  habiendo  verdadera  necesidad,  ¿se  podrán  consultar  ca- 
sos de  la  confesión  para  obrar  con  más  seguridad  ? 

Resp. — ^Sin  duda  que  se  puede.  Esto  ni  el  Código  ni  el  Santo  Oficio 
lo  prohiben.  Pues  la  conveniencia  de  proceder  eon  seguridad  en  la  admi- 
nistración del  sacramento  es  cierto  género  de  necesidad  que  cohonesta  la 
consulta. 

Al  hacer  la  consulta,  se  han  de  omitir  todas  las  circunstancias  que  no 
importen  para  la  solución  del  caso  y,  por  otra  parte,  pudieran  aun  remo- 
tamente concretar  la  persona  del  penitente. 

4.  ^ — ¿Cabe  el  uso  del  probabilismo  en  las  leyes  eclesiásticas  relativas 
al  sigilo  y  uso  de  la  noticia  sacramental,  que  sean  meramente  disciplinares? 

Resp. — Así  como  es  doctrina  común  de  los  doctores  que  en  la  materia 
propia  del  sigilo  no  es  lícito  el  uso  del  probabilismo,  porque  el  peni- 
tente tiene  derecho  cierto  a  que  el  confesor  no  le  exponga  a  peligro  probable 
de  infamia,  y  asimismo  el  sacramento  tiene  derecho  cierto  a  no  ser  expuesto 
a  peligro  probable  de  odiosidad,  pues  los  fieles,  ciertamente,  se  retraerían 
de  él ;  así,  por  el  contrario,  en  lo  que  no  es  de  derecho  natural  y  divino, 
sino  ¡zuramente  eclesiástico,  no  vemos  por  qué  sea  ilícito  el  uso  del  probabi- 
lismo, como  en  las  demás  leyes  en  que  sólo  se  trata  de  lo  lícito  o  ilícito. 
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Aunque  se  trate  aquí  de  leyes  meramiente  eclesiásticas  o  disciplinares, 
el  objeto  sobre  el  cual  versan  no  permiten  el  uso  del  probabilismo,  como  en 
otras  leyes  en  que  sólo  se  trata  de  lo  lícito  o  ilícito:  ¿Estoy  obligado  al 
ayuno  o  no?  ¿La  distancia  que  me  separa  de  la  iglesia  me  dispensa  o  no 
de  ir  a  misa?  y  en  otros  casos  por  el  estilo  en  los  que  está  perfectamente 
permitido  tomar  por  reg-la  de  conducta  una  opinión  solamente  probable, 

{Sal  Terrae). 


TEOLOGIA  PASTORAL 


Un  gran  modelo. 

Una  gran  lección  se  desprende  de  la  página  que  reproducimos,  sacada 
ide  la  Biografía  del  Eminentísimo  Cardenal  Segura,  ex-Arzobispo  de  To- 
ledo, en  que  se  nos  pinta  su  actividad  pastoral. 

Los  sermones  de  Su  Emcia.  son  siempre  breves.  La  claridad,  la 
concisión,  la  unción  evangélica,  son  sus  cualidades  principales.  No  es 
un  orador  de  moda,  sino  un  predicador  del  Evangelio,  que,  persuadido  de 
la  divina  eficacia  de  la  doctrina  que  predica,  aprovecha  todas  las  ocasiones 
que  se  le  ofrecen  de  sembrar  la  fecunda  semilla  de  la  verdad  y  del  bien. 

Casi  siempre  ha  de  improvisar  sus  pláticas  y  sermones,  pues  no  suele 
disponer  de  unos  minutos  para  prepararlos ;  por  lo  cual  es  más  de  admirar 
la  riqueza  de  su  erudición  sagrada,  la  oportunidad  de  las  sentencias,  el  vigor 
del  discurso,  la  justeza  de  la  frase  y  la  corrección  literaria  con  que  se 
expresa. 

Esta  facilidad  de  improvisar,  en  que  muy  pocos  podrán  igualarle,  y 
que  supone  vastos  conocimientos,  maravillosa  lucidez  de  ideas  y  perfecto 
dominio  de  la  palabra,  le  permite  predicar  muchas  veces  al  día  y  sobre 
los  temas  más  diversos. 

Persona  que  tiene  motivo  para  saberlo,  nos  asegura  que  pasan  de  veinte 
mil  las  pláticas  y  sermones  que  el  Sr.  Cardenal  ha  predicado  en  el  espacio 
de  unos  veinticinco  años. 

Los  que  ha  predicado  en  Toledo  en  poco  más  de  tres  años  no  es  fácil 
contarlos.  La  visita  pastoral,  las  fiestas  solemnes,  las  sabatinas  de  la 
Catedral,  la  Cuaresma,  el  cumplimiento  pascual,  los  ejercicios  espirituales 
y  días  de  retiro,  hasta  las  vacaciones  y  aun  las  curas  medicinales  en  el 
Balneario  de  Cestona,  son  otras  tantas  ocasiones  de  predicar  la  divina 
palabra. 
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Digna  de  especial  mención  son  las  fiestas  que  cada  sábado  se  celebran 
en  la  Catedral  en  honor  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario.  Personas  de 
toda  España  que  las  conocen  certifican  que  no  han  Adsto  cosa  semejante. 
La  plática  del  Sr.  Cardenal  es  elemento  indispensable.  Y  aun  en  sus 
ausencias,  suele  suplirla  con  una  carta  que  es  una  breve  homilía. 

En  la  Novena  de  la  Inmaculada  y  en  la  de  la  Virgen  del  Sagrario  pre- 
dica, por  lo  menos,  dos  veces  cada  día. 

Las  conferencias  cuaresmales  para  caballeros  son  ya  célebres  en  toda 
España.  Las  naves  del  templo  Primado  se  llenan  de  hombres  de  todas  las 
clases  sociales  que,  por  espacio  de  ocho  días,  escuchan  con  avidez  las  con- 
ferencias y  pláticas  de  su  Prelado,  las  cuales,  tomadas  taquigráficamente, 
se  editan  cada  año  en  un  volumen,  que  después  se  reparte  gratis,  y  multi- 
plica el  fruto  alcanzado.  De  éste  pueden  testificar  cuantos  hayan  presen- 
ciado la  comunión  general  del  último  día. 

Aun  fuera  de  la  Diócesis  de  Toledo  ha  ejercido  Su  Emeia.  el  minis- 
terio de  la  predicación,  con  motivo  de  fiestas,  coronaciones,  congresos,  asam- 
bleas: Carrión  de  Calatrava,  Vitoria,  Salamanca,  Comillas,  Zaragoza,  Jaén, 
León,  Albacete,  Cuenca,  Madrid  y  otras  poblaciones  son  testimonio  de  ello. 

El  pasado  verano  el  Clero  de  Gerona  mostró  deseos,  por  medio  de  su 
Prelado,  de  que  el  Sr.  Cardenal  le  diese  los  Ejercicios  Espirituales,  y  allá 
fué,  moAndo,  como  siempre,  del  deseo  de  sembrar  el  bien  en  torno  suyo. 


VIDA  ESPIRITUAL 


CELO  POR  LA  SALVACION  DE  LAS  ALMAS 

En  el  orden  de  la  naturaleza  Dios  provee  a  todo  en  cierto  modo  por  sí 
mismo ;  estableció  leyes  generales  y  dice  a  los  seres :  Crescite  et  multipUca- 
mini.  Creced  y  multiplicaos,  y  la  tierra  se  cubre  de  flores  y  las  hierbas  nacen 
en  los  valles  y  los  grandes  árboles  sobre  los  montes.  Pero  las  almas,  de  las 
que  una  sola  vale  más  que  toda  la  creación.  Dios  no  les  da  la  vida  sobre- 
natural sino  por  la  mano  del  sacerdote.  Por  regla  general,  si  el  apóstol  no 
enseña  la  doctrina  a  las  almas,  ellas  quedarán  en  las  tinieblas  y  no  llegarán 
jamás  a  la  luz  del  Evangelio.  ¿Quomod-o  audient  sine  predicante?  Dios 
para  la  belleza  natural  del  mundo  abi*e  la  mano  y  llena  todos  los  seres 
de  bendición :  Aperis  tu  mamim  tuam  et  imples  omne  animal  bcnedic- 
tione.  Para  el  bien  de  las  almas,  todo  lo  entregó  a  sus  ministros ;  ellos  son  cu- 
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vas  manos  se  dében  abrir  a  fin  de  que  de  ellas  descienda  y  llene  las  capacida- 
des espirituales  la  bendición  sobrenatural.  Terrible  es  la  responsabilidad  que 
de  allí  resulta.  Esas  pobres  almas  necesitan  de  nosotros  para  llegar  hasta 
Dios ;  si  nos  sustraemos  a  ellas,  quedarán  para  siempre  apartadas  de  Dios. 


Del  10  al  16  de  Enero  tuvo  lugar  el  primer  retiro  en  el  que  tomaron 
parte  24  sacerdotes,  fué  predicado  por  el  M.  R.  Padre  Fr.  Antonino  Sal- 
daña,  Vicario  Provincial  de  los  P  P.  Dominicos  de  Centro- América. 

Del  17  al  23  del  mismo  mes  fué  el  segundo  retiro,  al  que  asistieron 
23  sacerdotes.  Habiéndose  ausentado  el  predicador  del  primer  retiro,  pre- 
dicó el  segundo  el  M.  R.  Padre  Fr.  Raymundo  Martín,  Vicario  de  los  P  P. 
Dominicos,  liasta  hace  pocos  días. 

Muy  agradecidos  quedaron  los  sacerdotes  a  esos  buenos  y  celosos  Pre- 
dicadores y  volvieron  a  sus  parroquias,  deseosos  de  trabajar  siempre  más  y 
mejor  en  su  santificación  y  la  salvación  de  las  almas  a  ellos  confiadas. 


Una  grandiosa  Ceremonia  religiosa  se  celebró  el  domingo  14  de  febre- 
ro en  Guatemala  con  el  fin  de  dar  solemnes  gracias  a  Dios  por  el  fracaso 
de  la  conjuración,  muy  hábilmente  urdida  por  los  Comunistas,  contra  el 
orden  social  y  constitucional,  contra  la  independencia  y  la  existencia  misma 
de  la  República.  En  presencia  de  un  gentío  inmenso  y  bajo  la  presidencia 
del  Excelentísimo  Señor  Arzobispo,  Mons.  Luis  Durou  y  Sure,  se  cantó  al 
aire  libre,  en  el  atrio  de  la  Catedral,  una  Misa  que  fué  todo  un  ferviente 
homenaje  de  agradecimiento  a  la  Divina  Providencia  que  por  medio  de  las 
muy  activas  autoridades  de  la  República,  libró  a  la  sociedad  del  caos  san- 
griento en  que  la  habría  sumido  el  ejército  rojo  Comunista. 

Después  del  Evangelio  el  dignísimo  Prelado  tomó  la  palabra  y  dijo 
en  substancia  que  era  muy  justo  dar  gracias  a  la  Divina  Providencia  por  una 
preservación  tan  completa  de  los  peligros  que  nos  amenazaban,  y  así  mere- 
cer que  Dios  Nuestro  Señor  nos  continuara  su  protección ;  pero  que  no 
debíamos  contentarnos  con  un  acto  pasajero  de  gratitud,  sino  que  toda 
nuestra  vida  debía  ser  cristiana  y  así  manifestar  a  Nuestro  Señor  los  sen- 
timientos de  nuestro  corazón.  Recordó  que  la  vida  cristiana  consiste  en 
amar  a  Dios  y  amor  al  prójimo,  y  no  solamente  en  palabras,  sino  con 
obras  y  en  realidad. 
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DESPUES  DEL  PELIGRO 


